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Li suscripción de este diario

(Nía »ola mente «uitiro rra-

ira ai itie*. pasaderos a ile-

ijiii.i ■■•* al prin tpio de cada j
«lít. 1.113 sll.*ri*.,T.'iii's si* r. li

ben en la imprenta del Puo^ns-

„>, botica del señor l* ■ ■ >-■-.

Sociedad Hefommia i Itbi-eria

«el soSor Tusw. I os reclnmos

,a harta ea la oficina ue **ta

LA BARRA.
Los avisos que se publican

en el Puocnnso, se insertarán
-i:.-- . -i. la ü-.irm. los (Jemas a

precie cnuvpncional.

So admite da valde todn

remitido en contra de la liro-

nia. las correspondencias d«

lus Provincias vendrán fra ncas
de porte. Las de la Capital se

\ i .ti,. ,i ,.t a ta oficina deldíano.

Imprenta del Paacntio plata lie U Independencia, rnlmrrolt.

LA BARRA.

SÁBADO 2ti DK OCTUBUE DK 1850.

SOCIEDAD DE LA KVÍL1I1D.
Por ser festivo el dia I. °

de noviembre que se acordó

para la siguiente sesión, la co

misión directiva la ha trans

ferido para el próximo lunes
28 del corriente. El local es

el mismo, calle deDuarte; la

hora cinco de la tarde.

LOS QUE QUIEREN A MO-JTT.

Moolt, hemos dicho oirás Yecos, repre
senta todos los crímenes de los 20 años.

Así es que los que le quieren hoi como

candidato son precisamente aquellos que
han sido los instrumentos i autores de los

males cansados durante ese período.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dunaa.

TOMO II.

PRIMERA PARTE.

CAPITULO xm,

Estos hombros son los rotrógrados, es

decir, los encargados de vengar a la Espa
ña del heroísmo do los chilenos con que

conquistaron la independencia.
Bosquejemos algunas épocas de este ban

do godo.
Ésta facción, después de haber manda

do por 18 años, se présenlo en 1848 ha

ciendo oposición al ministerio de setiem

bre. Esta transición sorprendió a los chi

lenos; porque habiendo elevado a Búlnes

despotizando al pais, si; presentó en esa

época pidiendo la caida de Búlnes e invo

cando para ello el auxilio de las ¡deas li

berales.

Hasta el año de 18i5 declamaba en

contra de la reforma, ¡ en 18i8 la procla
maba con descaro. Antes apellidaba revo

lucionarios a los que pedian libertad i des

pués les aclamó como verdaderos ciudada

nos.

Por 18 anos santificaba e| estado de si

tio, i en 848 le condenaba como un acto

de despotismo. Las prisiones i destierros

habían sido para ella actos de justicia: des

pués los consideró como hechos bárbaros.

Siendo gobierno atacó el sufrajio, siendo

oposición lo defendía. En abril de 1845,

hacia caer al golpe de las balas a los arte

sanos de Valparaíso, i en 818 justificaba
el derecho del pueblo para resistir ala

fuerza.

I.os retrógrados, pues, se hicieron oposi
tores al gabinete de setiembre, no para
sistemar los principios liberales, ciertamen-
lo que no, pero si para poder .elevarse i

desde el primer pueslo de la República,
sistemar, como se ve hoi dia, la tiranía mas

espantosa i mas alroz que ninguna de las

repúblicas americanas ha sufrido.
Hablamos con hechos, con la historia

del pais, a vista do los pueblos que han es-

perimentado el azote de esia facción dés

pota.
'

.

El partido retrógrado, eleva al jeneral
Prieto, el parlido retrógrado dicta la cons

titución de 1833, el partido retrógrado re

duce la liberlad a una fórmula, el partido
retrógrado causa ]a ruina de los hombreo

de nuestra independencia, el partido re

trógrado haco vertir las lágrimas de las fa

milias, persiguiendo a los hombres respe

tables, a los hombres que honran a Chile.

Don Manuel, el mismo a quien hoi pro
claman como candidato, después de un sis

tema restrictivo que planteó, se dio a co

la UT.l.

(Continuación, J

Esaa miyeres, al dar Yiielta a Ih gran callo de

árboles en frente del balcón de Charny, fueron
.n lindad .-■

por Ion rayos de la luna, i Ohvier estil
le pai a dar un grito de alegre sorpresa ai recono

cer el talanto i el tocado do Mana Antonieta,

igualmente qne I» parte inferior de su cura ilumi
nada a pesar del reflejo sombrío del ala del som

brero. Esa mujer llevaba en la mano ,,-..¡. bella rosa.

Charny, con el corazón palpitante, se dejó desli
tar al parque desde lo alto de sn balcón, i corrió

por encima déla yerba par» no hacer ruido, ocul
tándote detras de Ion úrboies corpulento», i sigui
endo con la vista a I..-, 'lo-> tnnjcres, cuyo pato iba

aflojando a cada minuto.

[Qué debía Iihcpi? Ln reina leniu una com pam

ba sola? i bul ¡era él urro-lrniiu En tintura por

acercarse a ella i decirle de rodilla-: ¡Os amo! ¡Olí!

¿porqué no es'nb.i i.iueiiu*r,itla de i.lguu peligro
inmenso? i ¡por salvur aquella vida preciosa, ha
bría el .Indo las. y..!
Mientras p.i.i.iba en todo eso, estíiciandose en

m I locas lémur,!**, las dos pnscantas se pararon de

súbito, la ma-. |. /■-'
i ■ dijo algunas pjlsbras en

voi baja .. su com puñera i l.i dejó.
La reina re quedó sn'a, i -*e veia n la otra dama

Oprrinrur t-u marcha hú in un objeto que Cllnrny
no udiviuaba aun. La reina, batiendo la arena on

su pieci-cito, se arrimó n un árbol i i-e envulvió eu

nu CHj.il, de manera que cubrió tul cabeza con el

capuchón que un molinillo íiutes ondeaba eu an

chos pliegues sedosos sobre mis liuuil.ro-.

Cuando Charny ia vio sol- i tan pensativa, dio
un brinco como para ir a ce luirse a sus pies.
Pero reflexionó que le separaban de ella n lo

menos treinta paso-; que íimc que
hubiese salva

do aquel espucio le veri.., i, no rccoiioeieiidole.se
fmi*-turi>-- quegrilaria o huiriii; que sin grilns ai ra

erían primero a su compañera, i ,■>-..'■> n algunos
guardias; que r. jistrariun el parque; que descu

brirían su indiscreción cuando menos, o quizas su

retiro, i que quedaba perdido para siempre su se

creto, su felicidad i su amor.

De consiguiente supo contenerse, e hizo bien,

porque apénus habia reprimido ese impulso irresis

tible cuando apareció de nuevo la compjñeru de

(Jli.iroy vio v.iiir u dos paso*: detrás de ella un

inlire Ue bueía lá'I.i se-iii.M-l<> h.-j-i un ancho

nl.rer.., i perdido bajo una va-incap».

Aquel hombre, cuyo aspecto liir.u temblar de odio

elo- a Charny. u-j'avuoxaha como n.t triunfador.
io que, v icih.iile, arrastran lo los pies eon j»er-

|.lejiilad, pirccia marchar a lientas eu la oscuridad

de la noche, como *>i no tu-.icse por guia a la coiu-

i de la reina, i por objeto a la misma reina,
blanca i den-cha, bnjn su árbol,

lí.'sde que p.-rcihió a María Antonieta, M- »t

mentó ailii mas aquel temblor que Charny había

notado. El .h 'ii.' onucido sneó >u sombrero, i barrió

ln tierra por decirlo «si. Seguía avalizando, i Char

ny le vio entrar en ! . espesura d>- l.l ascu-ridad, i

saín-lar piofu iriarnente i repetida* veces.

IC .tretuiiio la «orpre*ii de Charny se había con

vertido en estupor, i bien tronío iba a pasar de) es

tupor a otra cnu-cuin muelio mas doloiosa. ¿Que
iba u hacer l.l reina en el parque n una hora ttm

iiviinzi Ul ,Qné ma u hucer nlli aquel hoiubr*¿Ptir-

qué uqnel hombre Imbi a aguardado oculto? ¡por

qué la reina habia enviudo n buscarle por su com-

Charny estuvo a punto do perder la razón. Sin

embargo, rccor*Jó que la reina se ocupaba de po

lítica misteriosa, i que uttieninlo iiniulaba sus rela

ciones eon las cortes alemanas, relaciones de que ti

reí estaba celoso i que prohibía seve rain-*
ule.

Quizas aquel caballero misterioso er* un -torreo

de Schcenbruun o de Berlín, alguujentilhoinbre



ANO » / LA BARRA.
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necer con hechos que nadie puede negar.
—El dia del jurado del Diario de Santia

go provoca al pueblo, le precipita i le ha

ce sablear por los esbirros, le hace, tratar

como una manada de esclavos, de bestias.

Ese mismo dia decia el coronel Urrútia.
«Hoi es preciso ensangrentarse hasta la

rodilla.» Encarcela a Cuevas, a Orjera i a

otros muchos año i meses!!!—Encarcela

después a Godoi, Alvares, Guerrero i va

rios otros. A los once dias después a sie

te jóvenes mas.—A los tres meso* a Vi-

cuna, Pérez, Fonzalida etc.—Eo el mis

mo dia pide sitio.—Destierra once dúda
nos.—Las elecciones so hacen bajo el es

tado de sitio i de la manera que lodos sa

ben. *—En Valparaíso se hace fuego al pue
blo i mueren 22 i 63 quedan heridos.—Por

último, pasando en silencio otros sucesos

graves, al dejar la Cartera ministerial nos

lega la actual lei de imprenta!
Todos estos hccltos ¿qué resultado pue-

dcR dar? ¿se podrá croér quo don Manuel

Montt a la cabeza deesa sociedad retrógra
da i]n

■ le proclama, propenda a algún bien

liberal? Se necesita ser un bandido, un hom
bre sin conciencia, un bés'ia para pensar
en que estos hombres puedan hacer el

bien. En vano grilan por medio de la Tri

buna i del Mercurio; en vano, porque todo

es una mentira, una farsa para engañar a

los pueblos.

Ellos poseen oro, Í creen de esle modo

comprar nuestra libertad, resarciéndose

después con los empleos; elL>s nos consi

deran fastasmas, elementos. ¡Bien! que
crean de nosotros lo que quieran, pero
marchemos por el camino que nos traza la

libertad! I entóneos pisoteando esos tro- |
fcos de morí -ni-ní-j que aun íespiran bajo
iosauspíciosde bsretró'jrados, les daremos
el perdot despue» del i nimio.

Ll
©Mum&fl,

¡Naciste patria amada

Gritando libertad'.

\Por ti morir sabremos,
0 triunfa la Igualdad!

í
De independencia el grito

Mézclase en las batallas

AI silvo de metrallas

I al tiro del cañón.

El cetro de un monarca

Cavó despedazado,
Su ejército domado

Pidió nuestro perdón!
LOKO.

II

Independíenle Chile,
Somos ya ciudadados,
Pero hai nuevos tíranos

I triunfa la maldati!

Venid, chileno-.- todos

('nidos combatamos.

Triunfemos o muramos

Vivando a Ij Igualdad1.
LOKO.

UI

|Qué vívala República,
Que viva la reforma;
Sea esta nueslra norma

I el símbolo de unión.
Que caiga el despotismo

( De la pandilla infame
I que este voto mi!.mu;

I De Chile el corazón!

CORO-

IV

i
La sangre de los librea

| -No ha sido derramada
Para ser til 1 1 .. jada
Con nueslra esclavitud;
Corrió esa sangre pura
Por nueslra Libertad,
Que se alze la Igualdad,
Que triunfe la virtud!

CORO.

{Naciste patria amada

Gritando libertad!

¡Por tí morir sabremos,
O triunfa la Igualdad1.

IGUALDAD ANTE t.\ LEI.

Hemos tenido ocasión de ver loa inlerro-

| calónos del juez Serrano en el proceso de
los señore Orjera, Prado ele. í hemos no
tado con asombro el modo despreciativo

, con que esle juez se dirije en sus pregun
tas a ciertas personas de las comprendidas
en esta causa.

Que signilica que a unís individuos <<?

les trata de usted, i a otros de fí? Si el

lema con que hemos encabezado este artí

culo debe hacerse efectivo, ¿quienes soa

1 los primeros qu? d?be.i someterse a él sfco

portador de nn iiien->- \- »eerr-tn, n
ras Alemanas que Lm XVI n.r

Versalles .P-s.le que el emperadoi
bia tomado la lilirrla I de venir a Fi

.mnir-oile filo-udia i pnliü.
de- , Ir

Esa í.h-ii, i-em* jnme a

cada por el médico a nu.i

Ntra, r. fresco al pobi
]\y

•

Oh.

l»Or pa la

esas fijjií-

j.isu 11 se ba

jara el USO

venda de l.ielo ap.i-
• ai-.JiM>do ilecaleli-

, le devolvió la inte-

su primera cólera.

llena de decoro i liusta de di-. .id

Ln c.nni.-iñcra. coi.iearlu n U

atenta, vijilaiite como la» ilueuns

rconcertaha con su ansiedad con

tas mira-'ns de Charny. Pero
ter boj ¡i

, n, i i, . i'n una cita poli

. pel

el st-ilo Cltí .le

adci

Charny
>].,

p u --t.i, interrumpió ln

hiao mi moviii.i.-nto como para piostri
di.d» era despedid» despn..-. de la au.lieiK

«.•adido uo que segúrame!. te-., j-rupo, a

i*<\ iba a pa-ar en fra.ciuuea jior junto n

iieF lu (liípinn-ioli i rogar n lo* ¡fii u¡. i

que api.ffH-ir'ii Indos lo*, ecos ii-ji .Ir la li

itel -n-lo, era lu único que le ipn-dnlia q

Kn ese luomen lo creyó ver um ul.jt i« <l

i-Juiu dmli/.;irse n ¡o hir¡jo de la capu mi

ra profundi-
.nta d, jó mi

el cubn.lcro

nte hai el lo, luego se

r do otro ino lo lá rapidez de su marcha.

> fué .l.-t.ni.l,. en -.1 carrera por ln conipa-
- la reina, que le Humó con un pequeño gr

-

liando él se paró, le dijo u med.a voz;

g.iardud.
un caballero mni ob.d

rdó.
porque en el

lOnti'n.ce* Charny
rnjiiiHi del brazo a

airecnrr*ulo.p.ir el ■

lar I.m tallo, de c

Ch.irny.cl ciir.l sintr

1 la

ríe su ■ Jii

de la reina hi/.o ondu-

rrisi bajo las maiio*) de

fi-fnincs que tenia coi'

lema, aquella vervena

ti rene £1, doble embii B " es,para

Ln*. n-ny-.-e*

Luego, a' -iu

laeuj-.l,.-,-

unto liabia

■a ni loaJe.-qn-c-, Jle-Ó el deson

el jóve.i 110 $-■ hilna oeupa.lu.lu

/Una rt

de en. baja.

11 aquí
- de

i lm

iré iiq.i.'l liomlni

np.irecui de nu

—Ve-n.

Carov <

vo la coi

:,l¡,„„ Pr

LUIOS du SU SO-

ii! ¿3o trataba

'iba ya a lan-

le .. ].i-\ .il .-.

ip.iñora de la

encomíenlo -4-** i

i desapareció c

•ara t¡.. dej .nt c i.-r mt
■

,

> del UJo de donde »eii«

CAPULLO XIV.

LA MAN 1 HE LA RUNA.

Cu nulo Charny
rio por es.* (j-olp.- I.-

V.; Iir.pr.ivrdi l.CI lodialtia nrlT.i a llerar a Ver-

salle*) i le liabia ría. 0 iu,„.| preciotn e-*coil.liti»,

lime une nte par.. e-l •i-Ios i ino.lr.ir'e la*

Iiuellu*de unen n.*d I'.Mll ll.l.l pur la reina en .leu-

pre.io de loda ,> 0 bi ad cuy •jnl, de toda digni-
dad n-al, de 1.. -i lí 1 Inla.l .le atnor.

El hombre r-e I.Í.I ■nodo en el prirque
era, a no dudar >. u amaine Cliaruy e.i

la liebre de la m ■I»*-. eu e-i de no ilu^u de-wptT.i-
cion; iraió en vu no < ,- pei-n

• lir-*c (]uc e! hon.br--

que
n.l'i rceihii n|,i nn embajador, i que

la i-iish no «ra 11 IH Oae .11, H iiiend 1 deeoiiveliiu

secreto destinad. una cartu deinflaia-

do espucsin.

Nada pudo p eva cct cu 'ni I,i nnspechn". N"
le quedo al d.-v

nar su con-ltn-ta
*

rudo O i

ron ilar.-c pnrqré liabia

niTinaneccido »n 1 C."» npYtaii.e ite pasivo-a hi vis'»

de tamaña ik-sgrr na.

Clll Ur, poco de rellexi.n. nuda 1UT9 tíieil qufl

comprender <-l 1 -»ii U qoe e liabia 1 .-.puesto

aquella pusibilid. d.


